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Cuando hablamos de nuevas tecnologías de la información y la comunicación (TIC) 
aplicadas a la educación, quienes nos dedicamos a la enseñanza tendemos a restringir el 
campo de dicha aplicación a la educación forma en un contexto institucional. Es decir, que 
además de TIC habrá profesores y alumnos, aulas, currículum, objetivos y competencias, 
evaluación, etc. Esto es, que los roles y el contexto permanecen constantes: los docentes 
tienen la responsabilidad de fijar objetivos, diseñar actividades de aprendizaje, seleccionar 
recursos y evaluar lo aprendido dentro de un marco institucional. Los alumnos seguirán las 
explicaciones, estudiarán los textos y otros materiales, harán las actividades solos o en 
grupo, serán evaluados, etc. Sin embargo, muchas cosas importantes las aprendemos 
“fuera” de las aulas, mediante ensayo y error, experimentando directamente, leyendo por 
nuestra cuenta, con la ayuda de amigos y contactos más experimentados que nosotros que 
nos han señalado qué valía la pena probar y nos han guiado en nuestros primeros pasos. La 
Internet es hoy día la mayor fuente de información y aprendizaje sobre muchísimos temas, 
y no solo porque contenga mucha “información”, sino porque “conecta” a muchas personas 
y les facilita la comunicación entre sí. Las redes sociales son el último fenómeno de masas 
de la Internet y su potencial para el aprendizaje apenas ha sido explorado.  

No es sencillo “integrar” estos nuevos usos de las redes en educación. La educación formal 
impone sobre los procesos de aprendizaje normas y estándares, objetivos curriculares 
prefijados y comunes para todos, estilos y maneras de hacer las cosas, tradiciones y rutinas 
y todo un conjunto de actitudes desarrolladas a lo largo de muchos años de prácticas. 
Cuando intentamos integrar las TIC en el currículum remedamos dichas prácticas 
institucionales y se imponen sobre los nuevos medios. En demasiadas ocasiones intentamos 
“encajar” las TIC sobre una estructura nacida y creada en otro tiempo y bajo supuestos 
diferentes y a veces contradictorios con los que subyacen a algunas de las nuevas 
tecnologías de las que hoy disponemos.  

Un ejemplo evidente del uso “integrado” de las TIC son los LMS (“Learning Management 
Systems”) o VLE (“Virtual Learning Environments”), las aulas o campus virtuales. Todo el 
mundo conoce algún LMS. Si analizamos cómo estás diseñados no nos encontraremos con 
demasiadas sorpresas: la unidad básica es el curso (un grupo de alumnos, una materia o 
asignatura y uno o varios profesores), los roles están bien definidos (profesores y 
estudiantes, cada uno con su conjunto de permisos para hacer ciertas cosas dentro del 
curso), hay formularios para distribuir materiales de aprendizaje, para mandar tareas a los 
estudiantes, para evaluar sus trabajos, foros para debatir temas, etc., etc. No es extraño que 
la mayoría de los cursos de un aula virtual se parezcan mucho a los cursos tradicionales: los 
estudiantes y los profesores hacen lo mismo. Tampoco es extraño que algunos males 
endémicos de las aulas de ladrillos y cemento se trasladen a las aulas de bits.  



Sin embargo, en los últimos tres o cuatro años, coincidiendo con el  boom de la Web 2.0, y 
no por casualidad, diversos autores han comenzado a hablar de otra manera de usar las TIC 
para aprender: los PLEs (“Personal Learning Environments”) o Entornos Personales de 
Aprendizaje. No hay demasiados artículos o libros publicados sobre el tema… todavía. El 
debate está teniendo lugar principalmente en la blogosfera (aunque la revista Interactive 
Learning Environments ya ha dedicado un número al tema durante 2008). Pero el tema del 
aprendizaje informal en Internet merece mucha más atención de la que le hemos prestado 
hasta ahora, sobre todo en contextos académicos. El cambio que suponen las redes sociales 
y, en general, la web 2.0 en el uso de la red por parte de las personas nos ofrece nuevas 
perspectivas sobre el aprendizaje, especialmente el informal, y en cómo preparar a los 
futuros profesionales en las instituciones educativas.  

Una de las competencias básicas de la educación obligatoria, y que no debe olvidarse en las 
etapas de formación posteriores, es “aprender a aprender”, es decir, los conocimientos, 
habilidades y actitudes (especialmente estas) necesarias para seguir aprendiendo por uno 
mismo a lo largo de toda la vida. No es extraño que en una sociedad en permanente cambio, 
en la que el conocimiento no solo es el principal factor de producción, sino el elemento 
clave para el ejercicio responsable de la ciudadanía y la realización personal, se potencie el 
aprendizaje permanente. Las TIC nos ofrecen un conjunto de posibilidades inmensas en 
este campo. En la formación universitaria se podría asimilar a preparar a los titulados para 
el desarrollo profesional a través no solo del acceso a información pertinente y actualizada 
(la red como biblioteca), sino también a la participación en comunidades de aprendizaje y/o 
práctica (la red como canal de comunicación y participación) que construyen y comparten 
libremente artefactos digitales (la red como imprenta).  

Un ejemplo ayudará a explicar esta idea. Un docente, digamos de Primaria, puede participar 
a través de Internet en redes de maestros y maestras con los mismos intereses e inquietudes 
que el o ella. Incluso pueden organizarse para elaborar conjuntamente y compartir 
actividades didácticas interesantes para sus alumnos. Este modelo es muy semejante a 
fenómenos que todos conocemos: el éxito de las redes sociales en el ámbito de las 
amistades y las relaciones sociales y profesionales, los sitios para compartir artefactos 
como fotografías o vídeos que promueven el intercambio de opiniones y la creación de 
grupos de interés entre sus usuarios (Flickr y YouTube, por ejemplo), etc. Ahora pensemos 
en el docente que asiste a algunos cursos de su centro de profesores de referencia cuando no 
tiene clases e intercambia opiniones con sus colegas a la hora del café y pensemos en la 
posibilidad de participar en redes internacionales de docentes o en proyectos colaborativos 
de enseñanza/aprendizaje. El conjunto de recursos que utilizamos, personas con las que nos 
relacionamos y herramientas tecnológicas que usamos para ello constituyen nuestro PLE o 
Entorno Personal de Aprendizaje. Pero vayamos por partes. 

 

 

 

 



PLE: un concepto elusivo 

No existe una definición consensuada y única de lo que son los PLEs. La Wikipedia1 los 
define como  

“…sistemas que ayudan a los aprendices a ejercer el control y gestionar su propio 
aprendizaje. Lo cual incluye proporcionar ayuda a los aprendices para:  

 - fijar sus propios objetivos de aprendizaje; 

 - gestionar su aprendizaje; gestionar contenidos y procesos; y  

 - comunicarse con otros en el proceso de aprender y conseguir sus objetivos 
de aprendizaje.  

Un PLE puede estar compuesto por uno o más subsistemas, como tal puede ser 
una aplicación de escritorio o estar compuesto de uno o más servicios web”. 

 La definición de la Wikipedia, a nuestro juicio, no es demasiado acertada. Un PLE no es 
tanto un sistema (con una estructura definida, partes y funciones) como un concepto y una 
manera de usar la Internet para aprender.  

Es más, no está demasiado clara la diferencia entre PLEs y PLNs (Personal Learning 
Networks).  

Sue Waters (REF) ha definido2 las redes personales de aprendizaje (PLNs) como “…el uso 
herramientas web tales como blogs, wikis, Twitter, Facebook, para crear conexiones con 
otras personas que extienden nuestro aprendizaje, incrementan nuestra reflexión mientras 
nos permiten aprender juntos como parte de una comunidad global. Los PLNs incrementan 
nuestras oportunidades de preguntar cuestiones y recibir ayuda comparado como nuestras 
interacciones diarias cara-a-cara”. 

A lo largo de los últimos años, al intentar dar forma y concretar el concepto de PLE han 
aparecido tres orientaciones principales: 

 a) Quienes defienden la necesidad de diseñar y desarrollar una única aplicación 
cliente de diversos servicios web (i.e., Proyecto Plex3) que permita que los 
usuarios realicen actividades como acceder a contenidos de interés, tanto 
institucionales o reglados como informales de la Internet, gestionarlos y 
mantenerlos organizados, participar en debates (blogs, foros, etc.), publicar 
contenidos creados por el propio usuario en diversos servicios, mantener contacto 
con un grupo más o menos amplio de personas con intereses similares, etc. 

                                                        
1  Wikipedia: PLE. http://en.wikipedia.org/wiki/Personal_Learning_Environment. Consultado el 20 de abril 
de 2009. 

2 Sue Waters:Wiki PLN Yourself http://suewaters.wikispaces.com/. Consultado el 20 de abril de 2009. 

3 Proyecto Plex: http://www.reload.ac.uk/plex/ .Consultado el 20 de abril de 2009. 



b) Quienes prefieren implementar todas estas funcionalidades en un servidor web 
sofisticado (i.e., Elgg o una plataforma de publicación personal como WordPress).  

c) Quienes afirman que los PLEs ya están entre nosotros y que ya existe un 
conjunto básico de herramientas online y de escritorio, más o menos integradas, 
que realizan perfectamente las funciones citadas más arriba. 

La variación en las definiciones de PLE y en la visión sobre cómo construirlo son un claro 
indicador de que el concepto se encuentra todavía en su infancia. Algunos autores destacan 
que las conexiones son la auténtica esencia del PLE, el resto, las herramientas de creación 
de contenidos, gestión, almacenamiento y difusión de artefactos digitales, las de 
comunicación, los protocolos y APIS, las gestión de identidad, presencia, etc. solo 
desempeñan un rol complementario. 

Al hilo de la exploración de cómo se produce el aprendizaje informal en la Internet con el 
conjunto de herramientas que ahora utilizamos han aparecido algunas ideas que merecen 
comentario: 

 - Los PLEs son especialmente interesantes en el marco de una sociedad 
basada en el conocimiento que exige que el aprendizaje sea una actividad 
constante a lo largo de toda la vida. De hecho, aprendemos informalmente de 
manera constante: en el puesto de trabajo, en el hogar, en los grupos primarios 
de socialización, en el cine o leyendo un libro o en los propios centros 
educativos, dentro y fuera de las aulas. La mayor parte del conocimiento que 
utilizamos en la vida cotidiana no lo hemos adquirido en la escuela. Los PLEs 
son el término con el que se denomina a una función del entorno de red en el 
que, junto a los objetos y espacios físicos y los contactos personales, 
desarrollamos nuestras vidas. Igual que leemos un libro, hablamos con un 
colega, asistimos a una charla en un congreso, leemos y escribimos en blogs, 
participamos en debates o recibimos por email la recomendación de un colega 
de no perdernos un vídeo subido a YouTube.  

 

 - Los PLEs son “personales”, no hay un modelo de PLE que sirva a todo el 
mundo: ni un conjunto definido de herramientas, ni un único servicio o 
aplicación web, ni una selección de fuentes de contenidos. El PLE es fruto de 
la actividad del individuo y de sus elecciones, gustos y circunstancias. No hay 
dos PLEs iguales. Deberían ser las necesidades de las personas y no la 
tecnología quien definiese el PLE. Un PLE “prescrito” deja de ser un 
“personal” y pierde una parte importante de sus virtudes y potencialidades, 
aunque la incorporación de una nueva herramientas, cérvico, fuente de 
información o contacto, muchas veces es fruto de la recomendación de amigos 
y colegas. 

 

 - Los PLEs, frente a los LMS, que tienden al “discurso único” y a 
actividades de aprendizaje prescritas, proporcionan acceso a múltiples 



perspectivas y narrativas, siempre a elección del usuario, pero que reflejan en 
mayor medida la variedad de enfoques y voces existente sobre cualquier tema.  

 

 - Construir el propio PLE implica buscar, seleccionar, decidir, valorar y, en 
suma, construir y reconstruir la propia red de recursos, flujos de información, 
personas con ideas y opiniones interesantes, etc. Implica conectar y 
comunicarse con personas con los mismos intereses. Pero también no 
encerrarse en guetos ideológicos o temáticos. Cada invitación de un amigo/a o 
colega a sumarnos a una red social, a usar una herramienta de comunicación, a 
leer un blog, etc. constituye una invitación a formar parte de su PLE y a 
compartir su red personal… de aprendizaje, de ocio, de contactos para ofrecer 
referencias, etc. 

 

 - Diferentes personas tienen diferentes enfoques o estilos de aprendizaje. 
Aunque el tema de los estilos de aprendizaje es un tanto controvertido, es 
innegable que existen diferencias en cómo afrontamos el aprendizaje de 
diferentes temas. A veces buscamos información, en ocasiones consultamos 
compañeros experimentados que nos aconsejen, a veces usamos el ensayo y 
error. Los PLEs sirven a diferentes estilos y enfoques de aprendizaje. 

 

 - Los nuevos dispositivos de acceso a la Internet (i.e., teléfonos móviles, 
ultraportátiles, etc.) permiten acceder a la información o publicarla desde 
prácticamente cualquier sitio. Está apareciendo una nueva generación de 
aplicaciones adaptadas a dichas circunstancias, por ejemplo, a información 
geolocalizada en función de la ubicación del usuario. Algunas de ellas tienen 
utilidad en los PLEs, otras no son más que gadgets. 

 

 - Los PLEs representan una manera diferente de aprender, no una traslación 
de la pedagogía “escolar” a nuevos dispositivos y aplicaciones. Diseñar un 
PLE pata todo un grupo de estudiantes es perder de vista la actividad más 
importante en relación a los PLEs: construirlos y reconstruirlos contantemente 
en función de intereses y resultados. 

 

Elementos de un PLE 

Ya hemos dicho que un PLE existe en el espacio creado entre personas, servicios, 
contenidos y herramientas que pueden residir en Internet y en el propio ordenador personal. 
La ventaja de usar herramientas en red es la facilidad para compartir con otros los 
resultados y acceder desde cualquier sitio, la desventaja es tener que usar generalmente un 



navegador como aplicación para acceder a dichos servicios.  

Un ejercicio interesante para comprender qué es un PLE y qué potencialidades puede tener 
en nuestro trabajo como docentes es analizar el propio PLE. Es decir, analizar cómo 
aprendemos nosotros mismos usando los recursos que nos ofrece la Internet.  Todo usuario 
de la Internet que utilice diversas aplicaciones, consulte contenidos y mantenga contacto 
con otras personas para aprender “tiene un PLE”. Este análisis lo han realizado algunas 
personas en forma de diagramas. Scott Leslie ha reunido unos cuantos, clasificados en 
función de su orientación a las herramientas, actividades o personas. 

Mi propio PLE es en realidad bastante sencillo y está más basado en el ordenador portátil 
que en las aplicaciones en red. Una cuestión de gustos y experiencias anteriores: los usarios 
más recientes de la Internet prefieren habitualmente usar aplicaciones en red, que facilitan 
el compartir con otros su información. Consiste grosso modo en: 

 - Una serie de herramientas comunes de escritorio para producir 
contenidos (textos, gráficos, presentaciones, cálculos, vídeos, audio, mapas 
conceptuales, etc.). 

 - Diversas herramientas para publicar contenidos (un blog sobre 
Wordpress y diversos plugins o conectores que integran “media” almacenada 
físicamente en sitios especializados, como Flickr y Picasaweb, Google Video, 
etc.).  

 - Un sitio esencial de mi PLE es la integración de fuentes RSS de 
blogs y otros servicios que se realiza con un agregador, en mi caso NetNewsWire, 
una aplicación gratuita de escritorio que incluye filtros y búsquedas de palabras 
clave en bases de datos de blogs, etc. me ayuda a gestionas más de 200 fuentes 
clasificadas por temas. El agregador también me permite estar al tanto de las 
novedades de una serie de revistas científicas de pago a las que puedo acceder a 
texto completo por cortesía de mi empleador (la universidad) y que organizo y 
manejo con un gestor especializado de referencias bibliográficas y 
publicaciones (Sente). 

 - Mantengo el contacto con amigos y colegas de varias maneras: a 
través de Twitter usando un cliente ligero de escritorio, a través del correo 
electrónico (nuevamente cliente de escritorio). También pertenezco a varias redes 
sociales de Ning cuyas novedades me llegan vía RSS (nuevamente al agregador) y 
por los avisos al correo electrónico. No uso la mensajería instantánea por intrusiva.  

 - También uso constantemente un par de navegadores web (a veces 
simultáneamente y con profusión de pestañas) con los que accedo a la información 
vía web seleccionada en el agregador, a mis favoritos en delicious, un sistema 
social de etiquetado de favoritos y a información diversa. También uso vía web los 
mapas de Google y aplicaciones en red como Google Docs, etc. Google es mi 
buscador de referencia. 

 Últimamente también utilizo Friendfeed para seguir las “trazas” digitales 
de mis amigos y contactos (o de gente interesante). Frienfeed me permite saber 



cu+ando publican algo nuevo en su blog, etiquetan un favorito en delicious, qué 
dicen en Twitter, qué fotos suben a Flickr o marcan como favoritas, etc. 
Friendfeed en una fuente de información excelente sobre qué hace gente cuayo 
trabajo me interesa. Del mismo modo, ofrezco en Friendfeed de modo abierto mi 
actividad en la red. 

 - Mi agenda de direcciones y mi calendario (iCal) son aplicaciones 
de escritorio. El calendario, además, está sincronizado con varios calendarios del 
trabajo y publico mi calendario laboral personal para que mis compañeros 
conozcan mis compromisos. No publico mi calendario personal por motivos de 
privacidad. 

De todos modos, si se desea empezar a construir el propio PLE (o PLN) , Sue Waters ha 
ofrecido una hoja de ruta muy sencilla: 

- Crear una cuenta en Twitter y buscar amigos y gente interesante a la que seguir. 

- Empezar un blog (en Blogger o Wordpress). 

- Suscribirse a diversos blogs (en Google Reader o usando una aplicación de 
escritorio). 

- Utilizar una herramienta de etiquetado social de favoritos (Delicious) 

- Unirse a  alguna comunidad Ning de interés (Ning). 

El orden de los pasos anteriores es indiferente. A ellos yo añadiría (1) crear una cuenta en 
Flickr para compartir fotografías, especialmente las que puedan tener un interés para otras 
personas; y (2) si utiliza artículos de revistas académicas, incorpore algún sistema de 
gestión de referencias bibliográficas (Sente es el mío de escritorio, pero CiteUlike o 
Connotea son servicios excelentes y el plugin Zotero para Firefox es una buena forma de 
empezar a gestionar referencias). 

 

 Pero Sue Waters ofrece algunos atinados consejos: 

- Empezar despacio y buscar algún mentor. 

- Utilizar el mismo nombre de usuario en todas las herramientas. 

- Compartir tanto como tomemos de la red. 

- Preguntar tanto como respondamos. 

- Probar las nuevas herramientas antes de decidir que no nos serán útiles. 

- Comentar en los blogs de otras personas. 

 



Los PLEs en la educación institucional 

Un aspecto que como docente universitario me preocupa especialmente en relación a 
los PLEs es cómo ayudar a construir a los estudiantes sus propios PLEs desde la 
formación inicial.  

Algún autor (Terry Anderson) ha señalado que existen importantes barreras para la 
adopción generalizada de los PLEs en la formaciónn inicial: 

 - Existen demasiadas herramientas que pueden sobrepasar a muchos usuarios. 

 - La competencia tecnológica de muchos estudiantes universitarios y 
profesionales está en niveles básicos. 

 - Es complejo conciliar los aspectos dirigistas y prescriptivos de la educación 
formal con las estrategias y prácticas de aprendizaje informal que informan los 
PLEs. 

 - No todo el mundo tiene la posibilidad de acceder a la tecnología necesaria 
cuando lo necesita. 

Pese a los problemas, podemos “explicar y mostrar” qué es un PLE y por qué es interesante 
construirse uno para el presente (como estudiante) y para el futuro (como profesional), 
ayudarles a desarrollar las habilidades, conocimientos y actitudes (sí, actitudes, la de 
compartir libremente lo que uno sabe, por ejemplo) necesarios para usar distintas 
herramientas en un contexto de red, contribuir a comunidades de prácticas y a redes 
sociales de temáticas afines, etc. Podemos mostrar a los estudiantes cómo nos 
desarrollamos profesionalmente nosotros como docentes e investigadores usando nuestros 
PLEs (entre otras cosas) y cómo la red ofrece hoy día entornos de aprendizaje informal que 
nos permiten estar informados de las últimas novedades e innovaciones en nuestro campo, 
compartir preocupaciones, ideas y opiniones con colegas de todo el mundo, aprender 
construyendo junto con otras personas artefactos digitales diversos y adquirir 
conocimientos que se traducen en mejor rendimiento académico formal, entre otras cosas.  

  


